
Fiel a nuestra filosofia de estar en armonía con la naturaleza, nuestra Empresa, 
VE CEMOS, participa con amor y con trabajo en el programa Un Cariño para Mi Ciu­ 
dad, programa éste que en los últimos cuatro años ha transformado la ciudad en un 
jardín. 

Doña Alicia Pietri de Caldera y su equipo han logrado en estos años comprome­ 
ter con su amor, esfuerzo y dedicación a otros ciudadanos para hacer de la cuna del 
Libertador, Simón Bolívar, una ciudad más habitable y más hermosa, al hacerlos par­ 
tícipes en recuperar y rescatar espacios abandonados y convertir éstos en bellos y lla­ 
mativos jardines y ahondarles además la cultura del mantenimiento, mediante la peda­ 
gogía, del amor por la ciudad. 

Para Vencemos, participar activamente en este programa es un estímulo más de 
vivir en la ciudad de la Eterna Primavera, en donde hombre y naturaleza día a día 
disfrutan de las bondades del paisaje que adorna a ésta, la Sultana del Avila, que con su 
verdor arropa a quienes por dicha vivimos en ella. 

Este libro, publicado por la CoRPORACió VENCEMOS, es un aporte testimonial y 
documental a una obra que bajo el nombre Un Cariño para Mi Ciudad, nació con el 
signo de amar, mejorar y mantener el ambiente de la ciudad capital. Es también un 
homenaje a una iniciativa que ha empeñado a las empresas, instituciones, organismos 
y a nosotros los citadinos, a sembrarle a la ciudad donde habitamos nuestro propio 
cariño y así poder proyectarle en tiempo y en espacio a las futuras generaciones una 
eterna Caracas primaveral. 

Víctor M. Romo M. 
Presidente 
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Una tarea bonoe no se fe pioe a nabie otro compromiso 
que el oe su trabajo creatiuo, ni se fe ofrece otra recompensa 

que ésta oe ver cómo florecen Íos esfuerzos» cómo estos cariños 
van mejoranbo el ambiente oe nuestra ciuoao. 

Alicia rietri oe caloera 
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Presentación 

Cuando presentamos a la prensa, en una grata conversación informal, la primera 
quincena de enero de 1995, el programa que -con el nombre Un Cariño para Mi 
Ciudad- comenzábamos entonces, un diario capitalino de mucha circulación y espe- 
cial chispa en su manera de presentar las noticias, al dar la información al día siguiente, 
me puso un título que -confieso- me resultó emocionante. Porque me llamaron Alicia 
Pietri de Caracas. 

Tengo gran orgullo de ser -con el favor de Dios-, desde hace más de cincuen- 
ta años, Alicia de Caldera y siento mucha gratitud por ello. Hemos sido un matrimonio 
muy unido y el Señor nos ha bendecido con seis hijos y diez nietos. Pero soy caraqueña 
por nacimiento-mi marido, en cambio, como todo el mundo sabe, es de San Felipe- 
y puedo decir que toda mi vida ha transcurrido en nuestra capital, acompañada por la 
majestuosa presencia del Avila. Por eso puedo decir que mi identificación con Caracas 
es, en ese sentido, total. 

Junto a mi marido, me ha correspondido en dos ocasiones ser Primera Dama de 
la República y, en lo que está en mi mano, he procurado atender al país entero, que amo 
entrañablemente. Así, desde la entonces Fundación Festival del Niño, pude promover, 
mediante una gran movilización de voluntades y recursos, un plan vacacional para que 
los niños venezolanos se compenetraran con las diferentes regiones de nuestra geogra- 
fia. Con el título de Páginas para imaginar, hicimos ediciones de libros, con un tiraje 
verdaderamente masivo. Y logramos poner en marcha el programa de televisión 
Sopotocientos, enteramente venezolano, dirigido a pequeños de preescolar. Ahora me 
he empeñado en impulsar las Casas de los Niños al igual que los programas recreativos 
que se llevan a cabo en todos los Estados del país, dentro de la nueva realidad de la 
descentralización administrativa. 
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Hemos promovido también una campaña de lectura -Vamos a leer un cuento- 
con encartes en la prensa nacional y regional, para que nuestros niños reciban el estímu- 
lo de una mayor atención al desarrollo de su capacidad lectora por parte de los adultos. 

Esta vez, sin embargo, mi ciudad natal requería un particular esfuerzo. Por di- 
versas razones, el ambiente de Caracas estaba muy descuidado. Sus espacios verdes, 
llenos de monte, de desechos sólidos. Los árboles cubiertos de tiña. Las plazas poco 
acogedoras. Muy preocupada por ello, convoqué a un grupo de amigos a una reunión 
en La Casona para compartir la pregunta ¿ Qué podíamos hacer? De allí surgió -como 
he contado en muchas ocasiones- Un Cariño para Mi Ciudad, la idea de lanzamos a 
recuperar parques, plazas y áreas verdes de la zona metropolitana, no como una acción 
gubernamental, sino por iniciativa y con los recursos de todo aquel que, con buena 
voluntad, quisiera participar. 

El programa tuvo una acogida inusitada y ha llegado más lejos de lo que nadie 
pudo imaginar en un primer momento. Iniciado en 1995, estos cuatro años han sido de 
actividad intensa y constante, gracias al entusiasmo y la dedicación de tanta gente que 
desea hacer algo concreto para mejorar las cosas. Que desea, en particular, una Caracas 
diferente, con mayor calidad de vida, con un ambiente grato y humano, propicio para 
el desarrollo armónico de nuestros niños y nuestros jóvenes. 

En un mundo cada vez más urbanizado, hoy se siente en forma muy aguda la 
necesidad de humanizar las ciudades. Es una tarea, sin embargo, que no puede ser 
llevada a cabo solamente por las autoridades. Debe participar la propia ciudadanía, 
porque en definitiva somos nosotros, los ciudadanos, quienes damos su carácter a la 
ciudad. En especial, en Caracas donde, además, la magnitud de la tarea desborda los 
recursos del gobierno regional y municipal. 
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Entre tantos admirables colaboradores del programa, destacaron desde el primer 
momento los amigos de CORPORACIÓN VENEZOLANA DE CEMENTOS (VENCEMOS), que no se 
han limitado a recuperar y mantener espacios con gran dedicación, sino que han queri- 
do espontáneamente publicar este libro como testimonio de esta hermosa campaña 
ciudadana. Francisco Garza, primero, y Víctor Romo luego, desde la Presidencia de su 
empresa, nos han acompañado con una generosidad y un cariño muy especiales, por lo 
cual quiero darles las gracias ahora, una vez más, de todo corazón. 

De algún modo, en este libro se ha intentado plasmar la esencia de Un Cariño 
para Mi Ciudad. Pueda así quedar a mano como guía para iniciativas semejantes, que 
cada día tienen más importancia. El deseo de participar es necesidad sentida en la gente 
emprendedora de nuestra población y hay en la sociedad energías latentes, capaces de 
contribuir de manera decisiva, que buscan cauces concretos para dar el aporte de su 
iniciativa y su talento a la edificación del bien común. Lo hemos vivido, con admira- 
ción y alegría. Y estoy segura de que lo logrado por esta nueva actitud ciudadana no ha 
de perderse sino que ha de dar aún sus mejores frutos. 



Un cariño 

. . . · 

para mi ciudad 

Un moOelo Oe participación ciuOaOana 
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La primera semilla 

De todos es conocido cómo influye en el ánimo de las personas el ambiente que 
las rodea. Cuando nuestra casa está sucia, desordenada, nos sentimos agobiados, incó- 
modos. Salvo que seamos desordenados por naturaleza o insensibles al orden y a la 
armonía, un ambiente feo y desordenado nos tiende a poner negativos. Por el contrario, 
el orden, todas las cosas en "su santo lugar", la limpieza, plantas bonitas, un bello ramo 
de flores, nos animan, nos ponen positivos y más optimistas frente al mundo. 

El mismo efecto negativo que provoca en nuestro ánimo una vivienda desorde- 
nada y sucia, lo provoca el hábitat que nos rodea, si éste se encuentra en condiciones 
desagradables. Esto es particularmente importante en el hombre de la ciudad, normal- 
mente sometido a condiciones ambientales de gran stress: tráfico, ruido, contamina- 
ción, aglomeraciones de gente, concreto por todos lados y muy pocos espacios de con- 
tacto con la naturaleza. 

· "Nos gusta mucho el contacto con la naturaleza, las plantas, curucutear en el 
jardín -dice Mireya Caldera, coordinadora general del programa Un Cariño para Mi 
Ciudad-. Siempre comentábamos en la casa lo deteriorado que estaban los espacios. 
supuestamente "verdes", de nuestra ciudad de Caracas. Me provocaba yo misma salir a 
podar matas, a quitarles la tiña a los pobres árboles. Un día, hablando de eso en el 
almuerzo, mi hermano Rafael Tomás observó que aquello daba una sensación de pesi- 
mismo, de desolación, que sería estupendo poder hacer algo que pusiera un poquito de 
optimismo en la gente. A mi mamá le encantó la idea, pero, ¿qué hacer? y, sobre todo 
¿cómo hacerlo sin dinero?". 



En este almuerzo de la familia presidencial, a comienzos de 1994, surgió la 
primera semilla de una idea que ha ido creciendo cual si fuera la semilla del frijol 
encantado: la creación del programa conocido por todos como Un Cariño para Mi 
Ciudad. Como se sabe, Un Cariño para Mi Ciudad es una iniciativa impulsada por la 
Primera Dama de la República, Doña Alicia Pietri de Caldera, que funciona a manera 
de una concertación entre todos los actores de la ciudad: empresas, instituciones, veci- 
nos, alcaldías, recuperando y manteniendo los espacios residuales y áreas verdes en las 
calles, avenidas y autopistas, así como también parques y plazas para mejorar la cali- 
dad del hábitat de Caracas. Además, en los espacios recuperados se han hecho 
caminerías, se han puesto bancos o se ha construido una parada de autobús, de acuerdo 
con las necesidades de los vecinos del lugar. 

El programa se inició formalmente el 21 de enero de 1995, fecha en la que se 
inauguró el primer espacio recuperado. Este correspondió al área del monumento a la 
Batalla de Boyacá, ubicado en la avenida Cota Mil, y cuyo patrocinador es la empresa 
CoRIMO . Para diciembre de 1998 se han recuperado 370 espacios. Por una gran canti- 
dad de lugares de Caracas puede verse el simpático arbolito, símbolo del programa, 
que fue diseñado por el artista Jorge Blanco, indicando que el espacio fue recuperado 
a través de éste y mostrando la empresa o institución patrocinadora; a su creatividad 
también se debe el acertado título de Un Cariño para Mi Ciudad. 
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EÍ reto 

Ua vez que ya se tenía la idea: crear un ambiente más positivo y optimista en la 
ciudad, recuperando los espacios residuales y áreas verdes en calles, avenidas y auto- 
pistas, así como plazas y parques, el gran reto para Doña Alicia de Caldera fue el de 
cómo hacerlo, especialmente en aquel momento, cuando el país atravesaba por una 
situación muy dificil. 

"Estuvimos dándole vueltas y vueltas al asunto -recuerda Doña Alicia-, pensa- 
mos en distintas opciones y, en septiembre de 1994, llamamos a Luisa Rojas, quien se 
desempeñaba como directora en el Ministerio del Ambiente, y a Carmen Cecilia Mayz, 
quien siempre me ha ayudado en distintos proyectos, con ellas dos y con mi hija Mireya 
comenzamos a dar los primeros pasos". 

Poco después se une al grupo María Elena Pebres, quien es profesora universitaria 
y Directora de Educación Ambiental del Ministerio del Ambiente y de los Recursos 
Naturales Renovables, MARNR. Para ese momento, el equipo de trabajo ya tenía una 
idea más clara acerca de lo que había que hacer y deciden incorporar a otras personas, de 
diferentes disciplinas y experiencias, a fin de que contribuyeran a estructurar el progra- 
ma. De esta manera, le solicita colaboración a Fernando Egaña ( entonces Viceministro 
de la Secretaría de la Presidencia), Luis Guillermo Villegas (publicista y empresario), 
René Scull (empresario), Elisa Arráiz (gerente general de la Fundación Ecológica 
Pampero), Elías Santana ( dirigente vecinal), Max Rómer ( comunicador social), Mariela 
de Aguiar (abogado), César Briceño (viceministro de Educación), Manuel Orellana (Ge- 

;. rente de Hidrocapital), Ligia Bustamante (urbanista), y el artista Jorge Blanco. Este gru- 
po de profesionales, que venían, unos del sector público, otros del sector privado y otros 
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en representación de la sociedad civil, constituyeron lo que se llamó más tarde, el Comité 
Ampliado, el cual es presidido por la Primera Dama, Doña Alicia de Caldera. Más tarde se 
incorporan al equipo: Carlos Luis Romero (abogado) y Levy Benshimol (periodista). 

Entre septiembre y octubre de 1994, el grupo inicial llevó a cabo un conjunto de 
reuniones para definir las estrategias a seguir. "Luego de estas primeras reuniones ya 
fuim?s estructurando un plan de trabajo, el cual para poder ser implementado, requería 
forzosamente de un equipo operativo y de un espacio fisico donde pudiese trabajar", 
explica Mireya Caldera. En este aspecto fue decisiva la colaboración del MARNR: se 
consiguió para el programa una pequeña oficina ubicada en las instalaciones de 
lNPARQUES. 

El programa requería de un urbanista, un arquitecto paisajista, un comunicador 
social, un experto profesional en el área botánica, un biólogo, un ingeniero agrónomo 
o algún profesional afin y una secretaria. Actualmente, constituyen el equipo: Susana 
Luchsinger, urbanista; Elsa de White y Glenda Yépez, arquitectos; Armando Pino y 
Richard Andrade, ingenieros agrónomos; Grishka Guzmán, comunicadora social; y 
Patricia de Pinto, secretaria. 

Es importante hacer notar que el programa no dispone de presupuesto alguno, 
por lo que los costos operativos de la oficina son sufragados por aportes institucionales. 
El equipo lo constituyen personas que estaban trabajando en diferentes instituciones y 
gentilmente fueron "prestadas" a Un Cariño para Mi Ciudad. El coordinador general 
no percibe ninguna remuneración. El trabajo de los miembros del Comité Ampliado '·\ 
totalmente ad honorem. 
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En Un Cariño para M; cinoañ [a motivación más importante son los niños. 
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Toños aliaoos para lograr un fin común. 
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La semilla comienza a germinar 

Para el 31 de octubre de 1994 ya se había logrado un gran avance en el proyecto, 
pues se tenía: a) estructurado el Comité Ampliado, el cual se ocuparía de fijar políticas, 
dar lineamientos y prestar asesoramiento al equipo operativo; b) el equipo operativo; 
e) una oficina dotada de escritorios, teléfono y una computadora, y d) un plan de traba- 
jo inicial. 

En el plan inicial se había escogido un conjunto de posibles espacios a ser resca- 
tados y una lista de organizaciones que podrían patrocinar el trabajo de recuperación. 
"Al discutir la propuesta en la primera reunión del Comité Ampliado, el 31 de octubre 
de 1994 -comenta Alicia de Caldera-, nos dimos cuenta de que no podíamos hacer 
nada, de que ninguna institución o empresa privada podía hacer algo en esos espacios, 
si no tenía la aprobación del alcalde respectivo o del 'dueño' del terreno". 

Es así como el 2 de noviembre, dos días después, Doña Alicia convoca a una 
reunión en La Casona a los cinco alcaldes de la ciudad de Caracas: Aristóbulo Istúriz, 
Irene Sáez, Enrique Mendoza, Mercedes Hemández de Silva y Angel Enrique Zambrano. 
"A todos les pareció una excelente idea -cuenta Mireya Caldera- y el profesor . 
Aristóbulo Istúriz nos ofreció de inmediato una lista de los espacios más importantes 
que se podían recuperar en el Municipio Libertador". Se llegó entonces al acuerdo de 
que los alcaldes firmarían, con el patrocinador del espacio a ser recuperado, un conve- 
nio de guarda y custodia por un tiempo determinado, el cual en un comienzo se estable- 
ció en dos años y actualmente se ha fijado en cuatro años para garantizar la permanen- 
cia del programa en el tiempo. 



Desde que se inició el proyecto, hasta el presente, hubo una nueva elección 
de alcaldes y gobernadores. Los nuevos alcaldes también fueron invitados a La 
Casona, a objeto de explicarles la importancia que tiene para el programa el apo- 
yo de las alcaldías al otorgar la custodia de los espacios a las organizaciones 
patrocinadoras. Todos los alcaldes han mostrado igual interés y le han dado su 
apoyo al programa. 

El éxito alcanzando se sustenta sobre la base de que las distintas instituciones 
involucradas, provenientes de los diferentes sectores de la vida nacional, se han con- 
vertido en aliados para lograr un fin común: el mejoramiento de la calidad de vida del 
caraqueño a través de la humanización de su hábitat. Los celos políticos que a veces - 
lamentablemente- se producen en estos casos, se reducen a su mínima expresión por- 
que Un Cariño para Mi Ciudad es un proyecto en el que todos ganan. "Los alcaldes 
hemos ganado mucho con el programa Un Cariño para Mi Ciudad" comenta Ivonne 
Attas, alcaldesa del municipio Baruta. "Tenemos un municipio más hermoso y mejor 
cuidado sin que esto signifique gastos en nuestro presupuesto, y lo ahorrado lo hemos 
podido invertir en otras áreas tales como seguridad. Le he dado total apoyo al progra- 
ma y se lo continuaré dando". 

Una vez definido el aspecto legal de la entrega de los espacios, se procedió a 
preparar el terreno para la celebración de los "matrimonios" entre patrocinadores y 
espacios. Como una primera estrategia, se escogieron espacios no muy grandes y que 
no requiriesen de composiciones paisajistas muy complicadas. 
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Como segunda estrategia, se decidió dejar absoluta libertad a los patrocinadores 
en la forma de recuperar el espacio, a fin de que cada quien resolviera el problema de 
acuerdo con su imaginación y sus posibilidades económicas. Incluso, si al patrocina- 
dor no le agrada el espacio que se le propone, puede escoger cualquier otro que se 
encuentre disponible y sea más de su agrado. Esta libertad de acción ha sido un impor- 
tante factor de éxito del programa. Por una parte, el patrocinador no se siente forzado a 
hacer algo que tal vez no le agrade o le pueda resultar muy costoso, y por la otra, tiene 
la opción de realizar otras actividades complementarias, como por ejemplo desarrollar 
una labor con una escuela del sector, o una acción comunitaria, involucrando a una 
asociación de vecinos. "El programa no contrata proyectistas, ni adquiere plantas, ni 
ejecuta ningún tipo de trabajo en los espacios", explica Mireya Caldera. "Los 
patrocinadores se ocupan directamente de estas actividades, en la forma como lo con- 
sideren mejor". 

"Cuando comenzamos con el programa, el primer objetivo fue el de tratar de 
mitigar el deterioro de la ciudad", dice Elsa de White. "Buscábamos lo fundamental: 
que se limpiaran los espacios, se cortara la grama, se podaran los árboles enfermos. 
Pero, cuando vimos el entusiasmo que le ponían las empresas, les dimos libertad de 
acción para el despliegue de sus ideas. Hay personas que nos han criticado por esto. 
Piensan que todo tenía que hacerse más normado para que los espacios fuesen simila- 
res. Esto tiene sus pro y su contra. A lo mejor el haber actuado de una manera muy 
estructurada le habría quitado el encanto al programa y tal vez el resultado, en términos 
de paisajismo, habría sido muy monótono". 
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Buscanoo ayuoa 

El primer contacto para buscar patrocinadores de los espacios, se hizo con los 
Comités de Damas de cada Ministerio. De esta manera, el 17 de noviembre de 1994 se 
llevó a cabo una reunión en La Casona con todas las esposas de los ministros, quienes 
presiden dichos comités, en la que Doña Alicia les explicó los alcances del programa y 
la importancia que tenía, para impulsarlo, la ayuda que ellas pudiesen brindarle. 

Cada una de las presidentas de los comités tomó en asignación un espacio y se le 
fijó la fecha para su entrega. El conseguir los fondos para los trabajos de recuperación 
y mantenimiento del espacio, cómo hacerlo y qué hacer, quedó a cargo de cada Comité 
de Damas. Los comités colaboraron con gran entusiasmo, y en la fecha prometida, 
entregaron sus respectivas áreas recuperadas. "Cada una hizo como mejor pudo", re- 
cuerda Mireya Caldera. "En algunos casos, llevaron hasta sus propios jardineros para 
la realización de los trabajos". 

Si bien alguien podría decir que el entusiasmo con el que trabajaron no era tal, 
porque sólo lo hacían para congraciarse con la Primera Dama, la verdad es otra. Una 
característica resaltante del programa Un Cariño para Mi Ciudad es el entusiasmo con 
que colaboran los que son llamados a participar en esta alianza para hacer de Caracas 
una ciudad más humana: los empresarios, los alcaldes, las comunidades.Tos profesio- 
nales y técnicos del equipo operativo, los miembros del comité directivo ( comité am- 
pliado). "Para no interrumpir la programación semanal, nuestros ingenieros realizan 
los trabajos de colocación de tomas de agua, durante los días sábado", comenta Ma- 
nuel Orellana, gerente de Hidrocapital. "Esto lo hacen sin cobrar absolutamente nin- 
gún salario adicional". 

Paralelamente al acercamiento hacia los Comités de Damas de los Ministerios, 
se comenzó a intentar el contacto con la empresa privada. La primera empresa que se 
contactó fue CoRTMON, ya que Andrés Caldera había tenido en esos días una conversa- 
ción con el presidente de ese grupo empresarial, y se le ocurrió plantearle la recupera- 
ción del espacio alrededor del Monumento a la batalla de Boyacá, en la avenida Cota 



Mil que, como se recuerda, se encontraba para ese entonces en condiciones verdadera- 
mente deplorables. CoRIMON aceptó y el espacio, limpio, resembrado, reparado, se en- 
tregó a la ciudad el 21 de enero de 1995. A raíz de este logro surgió la idea de continuar 
recuperando espacios a lo largo de esa importante arteria vial. 

En vista de que el Banco de Venezuela venía desarrollando desde hace algunos 
años una actividad ecológica en la Cota Mil, se procedió a proponerle a esta institución 
el patrocinio para la recuperación de algunos espacios en la mencionada avenida. La 
propuesta fue bien acogida por el Banco y abrió un interesante frente para captar el 
patrocinio de otras instituciones financieras. 

La "entrega a la comunidad" de los espacios recuperados se realiza cada sábado. 
Son actos muy emotivos, en los que la Primera Dama junto con el equipo operativo y 
los representantes de las empresas o instituciones participantes, se dirigen al lugar, 
hacen un breve recorrido y con unas cortas palabras de Doña Alicia y de los represen- 
tantes de las empresas, se da por entregado el espacio a la comunidad. No obstante, 
dada la libertad que tienen los entes recuperadores para llevar a cabo sus proyectos, 
también se suelen realizar hermosas actividades complementarias que despiertan la 
sensibilidad de jóvenes y adultos. 

Por ejemplo, cuando se "entregó" el espacio recuperado por el Colegio Emil 
Friedman, la institución ofreció a todos los asistentes un bello concierto ejecutado 
por los alumnos del colegio. De igual forma, cuando la empresa Ron Santa Teresa 
entregó la plaza Bolívar de Caricuao, los niños de la escuela Juan Uslar, de El Con- 
sejo, estado Aragua, trajeron samanes y chaguaramos del vivero de la Hacienda 
Santa Teresa para sembrarlos en la plaza junto con los niños de la escuela San Agustín 
de Caricuao. "Cultivar desde la escuela, compartiendo entre compañeros, puede ser 
una experiencia significativa en la construcción de una comunidad agradable, amis- 
tosa, trabajadora y solidaria", dijo en su discurso Enrique Guinand, representante de 
la empresa. 
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Previo a la realización del acto de entrega del espacio, el equipo operativo realiza 
una reunión con el grupo de patrocinadores, cuyos espacios serán entregados en la misma 
fecha. En esa reunión, las empresas e instituciones proponen las actividades complemen- 
tarias que desean llevar a cabo y elaboran la agenda correspondiente. A continuación se 
incluye, a título de ejemplo, la programación del acto de entrega de la plaza Los Liceos. 
ubicada en la parroquia San José, que fue recuperada por Empresas Diana C.A. 

ENTREGA DE LA PLAZA DE LOS LICEOS A LA COMUNIDAD 
DE SAN JOSE, EL 15 DE NOVIEMBRE DE 1997 

HORA DEL EVENTO: 11 AM 

PROGRAMACION 

l. Desfile de la escuela parroquial San José, U.E.N. Rafael Urdaneta, E.T.C. Santos 
Michelena, alumnos de la escuela de danza Xiomara Vasconcelos y la banda 
preescolar Cimientos 

2. Bendición de la plaza a cargo de Monseñor Jaime Fraga. 
3. Palabras de bienvenida a cargo del Dr. Pedro José Lara F. a la Primera Dama 

de la República 
4. Palabras del Sr. Luis López, presidente de la empresa Botas Loblan 
5. Palabras de la Primera Dama Doña Alicia Pietri de Caldera 

• Entrega de placa por el Comité Prodefensa Conservacionista de San José 
• Entrega de obsequio por los niños de la comunidad 
• Palabras de invitados especiales 

6. Actividad cultural a cargo de Miguel Torres, presidente de la Fundación Cultural 
San José. 
• Danzas Xiomara Vasconcelos (Añoranzas de Caracas) 
• 

• 
• 

Exposición gráfica del programa de conservación de la U.E.N. Rafael 
Urdan eta 
Retreta caraqueña por los Antaños de San José 
Grupo musical invitado 



Plaza oe los Liceos, parroquia Sa11. José. 
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Orqanizanoo el esfuerzo 

El equipo operativo del programa ha ido elaborando una base de datos que contie- 
ne detalles y ubicación de los espacios libres de la ciudad. Adicionalmente, realiza una 
búsqueda continua de posibles instituciones y empresas que podrían estar en capaci- 
dad de patrocinar un espacio. 

Con esta información, la presidenta del Comité Ampliado, Alicia Pietri de Cal- 
dera, envía una carta al presidente de la institución o empresa seleccionada como 
candidata a patrocinar un espacio, a fin de solicitarle su participación en una reunión 
en La Casona, para explicarles el proyecto. En esa reunión se les proporciona informa- 
ción detallada acerca del programa y se les ofrece un espacio para que le hagan "un 
cariño a la ciudad". Se establece un calendario donde se fijan las fechas: 1) para firmar 
el convenio y 2) para entregar a la comunidad el espacio recuperado. 

"Por lo general nos responden afirmativamente", explica Mireya Caldera, coordi- 
nadora general del programa, "pero en ocasiones nos han dicho que no. Nosotros somos 
muy persistentes y siempre volvemos a insistir. Recuerdo el caso de la Sra. Fanny Cohen, 
del Centro Comercial Sambil: cuando le hicimos la petición, nos contestó que ellos lo 
que sabían era construir y no conocían nada de sembrar. Pero ¡ si vieran el espacio resca- 
tado por esta empresa en la autopista Francisco Fajardo! Es sencillamente precioso. ¡Ve 
que sí sabían sembrar!, le dije en broma, el día de la entrega a la comunidad". 

De aquí en adelante, la empresa o institución se ocupa de todo lo relacionado 
con los trabajos de recuperación, de acuerdo con su imaginación y posibilidades. Pre- 
viamente al inicio de las obras, deben firmar el convenio de guarda y custodia por el 
tiempo establecido ( 4 años), con el "dueño" del terreno. Esta actividad es coordinada 
por el equipo operativo. 



Cuando el espacio a ser recuperado es también para el disfrute de una co- 
munidad, como por ejemplo una plaza o un parque, en el proyecto se involucra a 
los vecinos. Los vecinos participan con ideas y opiniones, pero sobre todo se 
comprometen a vigilar y a cuidar el espacio. Estas actividades, como ya se ha 
visto, envuelven procesos educativos y participativos muy favorables para la for- 
mación ciudadana. 

· Antes del día fijado para la entrega de sus respectivos espacios, como ya se 
explicó, los representantes de los organismos patrocinadores se reúnen con el equipo 
operativo para definir la programación del acto. 

Durante la vigencia del convenio de guarda y custodia, el ente recuperador debe 
efectuar las labores de mantenimiento que sean necesarias. Para garantizar el cumpli- 
miento de esta actividad, el equipo operativo dispone de un especialista que se ocupa 
de inspeccionar las áreas de acuerdo con una programación mensual. El técnico emite 
un informe en el que califica el estado del espacio como excelente, bueno, regular o 
malo, según el caso; en él se incluyen recomendaciones específicas para el cuido, en 
caso de que sea necesario. El informe se envía al patrocinador y si hubo incumplimien- 
to o hay alguna falla se le hace un seguimiento más estricto. 

"Normalmente los espacios están bajo la calificación de excelente o bueno", 
dice Mireya Caldera. "No obstante, hemos tenido algunos casos (muy pocos) de in- 
cumplimiento en las labores de mantenimiento. De éstos, la mayor parte ha tomado las 
acciones correctivas que se le indicaron. Cuando ésto no ocurre, sencillamente se le 
pide al patrocinador que renuncie al cuidado del espacio y se busca otra empresa o 
institución que desee hacerlo". 
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Copropietarios !Je los espadas públicos 

''El programa persigue básicameute el mejoramiento del hábitat para disfrute del 
ciudadano", explica Elías Santana, director de la Escuela de Vecinos y miembro del 
comité ampliado del programa. "No obstante, busca además, hacer responsables de la 
ciudad a los ciudadanos, hacer que se sientan "copropietarios" de los espacios públi- 
cos. Esto incluye, tanto a los vecinos que se dedican con responsabilidad e interés a 
cuidar los espacios recuperados de su comunidad, como a los ciudadanos que dirigen 
las empresas e instituciones y que ofrecen su tiempo, su esfuerzo y su dinero para 
recuperar dichos espacios". 

Existen espacios recuperados por el programa que no tienen población cercana, 
como son los de las autopistas, pero cuya importancia es muy grande por el saneamien- 
to ambiental que implica. En estos casos, es la empresa o institución patrocinadora la 
"copropietaria" junto con el "dueño" del terreno, del espacio respectivo. Al mismo 
tiempo, existen espacios, principalmente plazas y parques, que están enclavados en 
diferentes comunidades y que son utilizados para el disfrute de los ciudadanos que allí 
habitan. En estos espacios, el sentido de "copropiedad" de la comunidad es mucho más 
amplio; se han generado efectos muy positivos sobre la participación comunitaria, los 
vecinos enseguida toman parte activa en el uso y disfrute del espacio: niños que jue- 
gan, patinan, corren; madres jóvenes que llevan a sus bebés; personas maduras y adul- 
tas que se reúnen con otros para conversar, dándole a estos lugares la vida que siempre 
habían tenido dentro de la ciudad. 

"Cuando se recupera un espacio ubicado dentro de una comunidad, la empresa 
patrocinadora se compromete a ejecutar las obras de recuperación y mantenimien- 
to -explica Levy Benshimol, representante de la empresa CORPORACIÓN VE CEMOS, 
ahora incorporado al comité ampliado- y la comunidad se compromete a cuidarlo. 
Esto implica enseñar a los niños, a los jóvenes y a los usuarios en general, a no ensuciar, 
no romper las plantas, no utilizar las áreas para realizar actividades que no correspon- 
den a su uso. Se genera así un proceso educativo que tiene un impacto muy favorable 
sobre la formación del ciudadano". 



Un ejemplo notable lo constituye la comunidad de la urbanización Santa Rosa 
de Lima. En esta comunidad, la empresa CoRPORACTóN VENCEMOS ejecutó todos los 
trabajos de reacondicionamiento del parque de la urbanización, principal zona de 
esparcimiento con que cuenta dicha comunidad. 

Antes de comenzar con los trabajos de reacondicionamiento del parque, Levy 
Benshimol tuvo varias reuniones con representantes y miembros de la asociación de 
vecinos con el fin de intercambiar ideas y opiniones en relación con el diseño del 
espacio. De igual forma, las reuniones sirvieron para establecer las bases de la alianza. 
Esto es, dejar sentado que Ja recuperación del parque era un proyecto conjunto entre: la 
empresa privada, que proporcionaría los fondos para los trabajos de recuperación y 
para el mantenimiento del parque; el sector público, que, a través de la Alcaldía del 
Municipio Baruta entregaría el espacio en custodia y la sociedad civil, representada en 
la asociación de vecinos de la urbanización Santa Rosa de Lima, que se ocuparía de su 
guarda y custodia mediante una labor de vigilancia y control, así como de una labor 
educativa a la comunidad. 

La alianza ha logrado su objetivo. Hoy en día el parque posee áreas para el 
descanso y la contemplación, pero también una cancha deportiva para los más jóvenes. 
Y a los vecinos no llevan a sus mascotas a que hagan sus necesidades en el parque. La 
gente está pendiente de cualquier detalle. Si no vinieron los obreros a hacer el mante- 
nimiento o no lo hacen adecuadamente, llaman de inmediato a la empresa. Si algo se 
rompe a causa de la misma comunidad, ellos lo reparan. Cada vez más, los vecinos se 
han ido encariñando con este "cariño" y, recientemente, decidieron recuperar ellos 
mismos una zona aledaña al parque en la que construyeron entre todos una pequeña 
capi1la dedicada a la Virgen de la Medalla Milagrosa. 

En algunos casos, se ha logrado formalizar convenios con las asociaciones de 
vecinos para el mantenimiento de los espacios. Esto es muy significativo si se piensa que 
las asociaciones vecinales tienen de.por sí muchas necesidades y pocos recursos. Con 
frecuencia se reciben peticiones para la recuperación de espacios dentro de las comuni- 
dades, proponiéndose ellos para hacerlo o sugiriendo empresas cercanas para ayudarlos. 
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No tooo es coser y cantar. 
Obstáculos encontraoo 

E I primer obstáculo con el que se tuvo que enfrentar Un Cariño para Mi Ciudad. 
fue el de vencer el paternalismo al cual estábamos acostumbrados los venezolanos. 
Decirle a alguien que ayude a limpiar una calle, que done un árbol para un parque. 
repare una cancha deportiva, o que por lo menos cuide lo que tiene, le luce totalmente 
fuera de lugar. "Es algo que le toca al gobierno. Yo no tengo nada que ver con eso·-. 
sería la respuesta más normal. 

¿Cómo se fue venciendo este obstáculo? Al comenzar a notarse las diferencias 
entre un espacio sucio, lleno de maleza, en el que vivían indigentes, y uno limpio, con 
hermosas plantas, con la grama verde y cortadita, y que además se mantenía así en e: 
tiempo, el programa fue ganando credibilidad. "En nuestro caso, fuimos nosotros mis- 
mos quienes nos dirigimos a la Sra. Caldera para solicitarle que nos diera un nuevo 
espacio", explican los dueños de AuTOMERCADOS PLAZAS's. 

También puede mencionarse dentro de los obstáculos que ha tenido que enfren- 
tar el programa, y que continúa enfrentando, el de las relaciones con las comunidades. 
A veces rescatar un espacio en una comunidad no ha resultado fácil. Se pueden presen- 
tar enfrentamientos, opiniones contrapuestas o simplemente desinterés. En la mayoría 
de los casos estas dificultades se han logrado vencer. 

La falta de apoyo por parte de una alcaldía puede llegar a ser un obstáculo in- 
franqueable. Se h·ata, por ejemplo, del apoyo de la alcaldía para retirar vallas ilegal- 
mente colocadas en los terrenos, o para reubicar a indigentes que viven allí. 



La alia11za oe la empresa privaoa1 e{ sector público � [a comimioao orga11izaoa 
ba lograoo un objetivo. 
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Los frutos cosecbaóo 

En su corta vida, muchos han sido los frutos cosechados por el programa t�n 
Cariño para Mi Ciudad. Entre los principales logros pueden señalarse los siguientes: 

• Se han recuperado hasta diciembre de 1998, 15 8 espacios en calles, 150 en 
avenidas y autopistas, 38 plazas y 24 parques para un total de 370, y se continúa traba- 
jando en la recuperación de espacios. 

• Se ha podido desarrollar un modelo organizacional para la ejecución de un 
programa participativo dedicado al rescate de las áreas verdes de la ciudad, que puede 
ser replicado fácilmente en cualquier otra ciudad del país, 1 o en otro país. 

• El cambio del aspecto en el hábitat de la ciudad ha sido notorio. "Habría que 
ser muy mezquino para no reconocer el acierto del programa Un Cariño para mi Ciu- 
dad, causal del proceso mutatis mutandis que se ha iniciado en los espacios residuales 
de la ciudad capital", según opina María Teresa Novoa.2 

• Se han instalado esculturas de artistas venezolanos en algunas vías de circu- 
lación: "La Esfera de Caracas" de Jesús Soto, en la autopista, y "Los Maratonistas" de 
Jorge Blanco, en la Cota Mil. También se recuperó "Los Cerritos" de Alejandro Otero. 
a la entrada de Caracas. Todo ello para beneplácito de la población y para el enriqueci- 
miento de la ciudad. 

I Diversas gobernaciones y alcaldías de algunos estados, tales como Anzoátegui, Falcón, Nueva Esparta y Zulia han solicitado información aca.:z &:! 
programa; incluso, a raíz de su presentación en la Cumbre lberoamericana de Jefes de Estado, celebrada en Margarita, Ecuador tambiéa sa5:m 
información acerca del programa, se les ha dado todo lo requerido, y para que en el futuro esté la información disponible, se ha elaborado c:1 
y Normas de Procedimientos". 
2 María Teresa Novoa. "El paisaje urbano del valle de Santiago y sus espacios residuales". Revista Inmuebles. Número 25. loviembre 199í. 



• Si bien la contribución del programa podría verse como algo puramente 
estético, no hay que olvidar sus efectos sobre el saneamiento ambiental. Enormes 
han sido las cantidades de basura y desperdicios que se han eliminado. Vagos, 
indigentes y malandros, han tenido que salir de los espacios rescatados que antes le 
servían de guarida. 

• El rápido crecimiento de las actividades de recuperación de los espacios y su 
buen mantenimiento en el tiempo, le han conferido credibilidad al programa. Esto ha 
estimulado la multiplicación de los esfuerzos e iniciativas por parte de la empresa 
privada, los organismos públicos y las comunidades organizadas. 

• El programa ha venido promoviendo la atención y la toma de conciencia de 
los ciudadanos sobre la importancia de la educación ambiental, y la necesidad de con- 
tribuir para mantener la limpieza y el buen estado de las áreas verdes y espacios libres. 

• El programa ha demostrado que la sociedad, con la participación de sus miem- 
bros puede proponerse -y lograr- cualquier objetivo deseable para todos. 



Esfera oe Jesús Soto. Autopista Francisco Fajaroo 
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Secretos oe! éxito 

S in lugar a dudas, la razón fundamental del éxito que ha tenido el programa Un 
Cariño para mi Ciudad es el esfuerzo mancomunado, organizado y bien dirigido, entre 
la empresa privada, el sector público y las comunidades, para lograr un fin común: 
devolverle a la ciudadanía la dignidad de tener una ciudad limpia y bien cuidada. Sin 
embargo, no puede ser pasado por alto, otros factores que han sido de significativa 
importancia. Entre ellos: 

La capacioao oe [ioerazgo � el carisma oe la Primera Dama1 Alicia Pietri oe Ca[oera. 
"Uno de los factores de éxito del programa es el haber podido contar con una 

figura como la de la señora Caldera", afirma Luis Guillermo Villegas. "No por ser la 
Primera Dama, sino por ser una mujer emprendedora, con un gran carisma y mucha 
capacidad de liderazgo. Esto le dio credibilidad y fuerza al programa". 

Un equipo técnico multifacético1 capacitaoo � mu� comprometioo. 
El entusiasmo y la energía que le ponen a su trabajo los integrantes del equipo 

operativo. Desde la coordinadora general, Mireya Caldera, hasta los técnicos, los asis- 
tentes, la secretaria. Todos demuestran un gran amor por lo que hacen y comparten una 
visión común: hacer de Caracas un gran jardín. 

Buena óisposició» a colaborar. 
La buena disposición que han mostrado los representantes de las empresas e 

instituciones que han patrocinado el programa y el interés y entusiasmo con el que han 
colaborado, ha sido otro de los factores de éxito. "Al principio algunos se han molesta- 
do cuando se les ha pedido su colaboración" comenta Elisa Arráiz. "Lo han visto como 
algo obligado, pero cuando asisten a la primera reunión, no tardan en contagiarse con 
nuestro entusiasmo y terminan con una excelente disposición". 



Libertao oe accióa. 
La libertad para crear y diseñar, para vincular el proyecto con otras actividades 

de interés para los patrocinadores, ha generado un clima propicio para la cooperación 
y el trabajo en equipo. 

Transparencia. 
La transparencia con la que se ha manejado el programa es otro de los factores 

de éxito. Esto le ha conferido confiabilidad y credibilidad ante la opinión pública. 
Como bien dice Alicia de Caldera: "En verdad es mucho lo que nos falta 

andar en este camino ciudadano. Pero los trabajos realizados con una actitud tan 
positiva nos señalan un mejor porvenir. En los próximos años, Caracas debe llegar 
a ser la ciudad humana, amable y acogedora que hemos soñado, la ciudad -sobre 
todo- que queremos para nuestros jóvenes y para nuestros niños. Tenemos las 
capacidades y tenemos las energías humanas para lograrlo. Aunque pequeña, Un 
Cariño para Mi Ciudad es una buena muestra de ello" 3. El programa comenzó como 
una ilusión, luego se transformó en una idea, posteriormente en un proyecto y final- 
mente se hizo una realidad. 

Un Cariño para Mi Ciudad es una demostración palpable de que los venezola- 
nos sí podemos hacer las cosas, y hacerlas bien. Sólo se necesita tener la oportunidad y 
los medios necesarios. Estamos dando una demostración de ello, y así lo ratifican los 
innumerables visitantes de Caracas y también quienes, caraqueños o no, regresan a la 
ciudad después de haber pasado dos o tres años sin verla. 

3 Alicia Pictri de Caldera. Palabras en el acto de entrega de espacios del programa Un Cariño para Mi Ciudad el sábado 26 de julio de 1997. 



UN CARIÑO PARA Mr CIUDAD 

EÍ futuro Del programa 

e orno se ha podido apreciar, el programa Un Cariño para Mi Ciudad es el resul- 
tado de un esfuerzo mancomunado entre el sector privado, el sector público y la socie- 
dad civil, que ha sido promovido por la Primera Dama de la República, Alicia de Cal- 
dera. El programa carece de personalidad jurídica y de un presupuesto para sus gastos 
de funcionamiento. Los recursos para la recuperación y mantenimiento de los espacios 
son proporcionados por las instituciones y empresas patrocinadoras, pero el programa 
ha cumplido con su propósito. 

Quienes trabajan en esta bonita labor son optimistas respecto al futuro: "Este es 
un programa de la gente para la gente", dice Doña Alicia, "de allí que estamos seguros 
de que va a tener una larga permanencia. Nosotros hemos sido como una chispa que 
encendió una mecha y luego ... es muy dificil apagar el incendio: quienes han invertido 
en un jardín, le han puesto su "cariño" y su esfuerzo, no van a dejar que se pierda: 
quienes disfrutan de los espacios recuperados, de las plazas y de los parques no se 
resignarán a volverse a quedar sin lugares adonde ir, llevar a sus niños, conversar con 
los amigos, disfrutando del ambiente, el aire y el sol". 

Los Alcaldes también estarán interesados en la permanencia del programa, pues 
ellos son, según las leyes, los responsables del cuido y mantenimiento de las áreas 
verdes de su Municipio; ahora, -con la colaboración de todos los ciudadanos-, ellos 
han obtenido un ahorro que les permite asumir otros gastos, no más importantes, pero 
sí más urgentes. 

Además, "si fuese necesario un equipo coordinador para continuar con nuevos 
espacios, o para hacerlo en algún otro lugar distinto de Caracas, vamos a dejar por 
escrito toda la experiencia y la metodología de trabajo que hemos utilizado, convenci- 
dos de que será un instrumento útil para los interesados", afirma Mireya Caldera. 



U11 Cariño Para Mi Ciuoao1 u11 programa oe {a ge11te para {a ge11te. 



Un cariño 

para mi ciudad 
Encuentros con {a comunioao 
Enero 1995 - Diciembre 1998 
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Un Cariño para mi Ciuoao 

e uando iniciamos este programa, hace ya tres años, buscábamos una respuesta 
concreta, que estuviera a nuestro alcance, a la preocupación por Caracas. Estaba muy 
descuidado el ambiente y no era necesario ser demasiado observador para percibir una 
situación de abandono. Aparte del efecto negativo que produce en el ánimo habitar en 
un lugar mal mantenido, corríamos el peligro inmediato de perder muchos árboles, 
cargados de parásitas, y de que se hiciera insalubre la ciudad, llena de basura y otros 
desechos sólidos. 

Ante ese panorama, en una reunión a la que convoqué a un grupo de amigos para 
compartir esta preocupación, surgió como respuesta espontánea la idea de asumir el 
rescate y mantenimiento de plazas, parques y áreas verdes. Nació así Un Cariño para 
mi Ciudad. 

La resonancia inmediata que tuvo la idea en muchas personas nos persuadió de 
que habíamos emprendido un camino acertado. Y la respuesta general ha llegado mu- 
cho más lejos de lo que hubiéramos podido imaginar. El programa se hizo como una 
onda expansiva hasta constituir un movimiento cívico para rescatar lo que nos pertene- 
ce a todos, donde no se le pide a nadie otra cosa que el compromiso de aportar su 
talento y sus recursos, ni se le promete otra recompensa que la de ver florecer el propio 
esfuerzo en este empeño compartido por transformar el ambiente de Caracas. 

Con cerca ya de trescientos espacios acondicionados en todos los municipios del 
área metropolitana, nuestra ciudad presenta un rostro diferente. Lo han señalado visi- 
tantes extranjeros, que no se lo imaginaban dada la magnitud de la crisis. Lo han co- 
mentado también personas que por haber estado un tiempo fuera han percibido con 
mayor impacto este cambio gradual en el ambiente urbano. 

Muchas veces se ha señalado que los venezolanos parecemos esperarlo todo 
del Estado, tanto la solución de los problemas que competen al Gobierno, como 
el remedio a dificultades de orden privado y hasta la satisfacción de deseos legí- 
timos pero orientados sólo al provecho de cada uno. De esta forma -sin hablar 
de situaciones de corrupción-, la sociedad se ha acostumbrado a vivir a expen- 



sas de lo público, en lugar de encontrar su propio desarrollo mediante el desplie- 
gue de la actividad que compete a cada persona. 

Aquí, en cambio, asistimos a lo contrario: ciudadanos y grupos privados, o ins- 
tituciones públicas en su carácter ciudadano, que se hacen cargo de la conservación de 
espacios públicos. Desde luego, ello ha exigido un constante esfuerzo para poder arti- 
cular esa actividad con la acción de los organismos responsables. Precisamente, ésta ha 
sido una de las funciones y uno de los logros del programa, que no pretende sustituir o . 
quitar competencias a nadie; que -es importante destacarlo- no maneja presupuesto 
propio ni tiene aparato burocrático. Por esto se puede decir que Un Cariño para Mi 
Ciudad ha abierto un cauce para la acción de todos aquellos que, por propio empuje, 
quieren contribuir a mejorar las cosas. 

Un cauce, puesto que la primera dificultad era la coordinación de este propósito 
nuestro de contribuir a la mejora del ambiente de Caracas con la responsabilidad de los 
organismos a los cuales compete la vigilancia y mantenimiento de los espacios públi- 
cos. Se diseñaron entonces unos convenios de guarda y custodia, para poder asumir el 
rescate de los espacios que lo requerían. Sobre todo, se estableció un ambiente de 
colaboración muy favorable entre los participantes en el programa y los responsables 
del gobierno local o de los órganos respectivos del Gobierno Nacional. 

Además, para sorpresa de los pesimistas de oficio, este esfuerzo de participación se 
emprendió en momentos de crisis. Cuando todo parecía invitar a la pasividad, por la falta 
de recursos gubernamentales para atender a las necesidades del ambiente, muchas perso- 
nas -de empresas y grupos económicos, de asociaciones de vecinos o comunidades edu- 
cativas, particulares o que laboran en instituciones públicas- se adelantaron para dar su 
aporte. Y de una manera proactiva, generosa, con mucho talento, han sabido poner los 
medios para alcanzar los resultados que vemos ahora hechos realidad. Resultados, no de 
simple ornato sino de saneamiento ambiental y de solución de esa multitud de pequeños 
problemas cotidianos, que van desde hacer una camineria adecuada o una parada de auto- 
bús con techo, hasta la construcción de canchas deportivas o la remodelación de una plaza. 
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En esto se ha manifestado -lo digo con honda satisfacción- la gran calidad 
humana de nuestra gente, que sabe hacer frente a las dificultades sin dejarse abatir por 
consideraciones pesimistas ni ceder a la comodidad del egoísmo. Son muchas las anéc- 
dotas que se podrían referir a este respecto y los testimonios que podría aportar de 
nuestros participantes en el programa. Por eso me he atrevido a señalar en más de una 
ocasión que, junto a los cambios visibles operados en el ambiente de Caracas, este 
programa ha traído también cambios de actitud, más importantes todavía porque afec- 
tan más a la parte humana de la ciudad. 

No podemos olvidar que una ciudad es ante todo su gente. Que la vida ciudadana 
supone esa integración que da lugar a una efectiva convivencia, en la cual las personas 
se pueden comunicar, compartir día a día, ayudarse mutuamente en el empeño por 
alcanzar la propia realización. Una ciudad no es nunca una suma de individuos aisla- 
dos, ni un conjunto de vecindarios cerrados, para los cuales los demás representan 
obstáculos o amenazas. Por eso resulta tan importante vencer el anonimato, cultivar 
una actitud abierta, de interés por lo que nos afecta a todos, que busque poner remedio 
a los problemas en forma mancomunada y antes de que puedan llegar a niveles críticos. 

No quiero alargar mis palabras. Una de mis tareas más gratas en' el programa 
es la de dar gracias. Permítanme pues agradecerles ahora su trabajo, de todo corazón, 
a los participantes que se han hecho cargo de los espacios que entregamos hoy a la 
comunidad. 

En verdad es mucho lo que nos falta por andar en este camino ciudadano. Pero 
los trabajos realizados con una actitud tan positiva nos señalan un mejor porvenir. En 
los próximos años, Caracas debe llegar a ser la ciudad humana, amable y acogedora 
que hemos soñado; la ciudad sobre todo que queremos para nuestros jóvenes y para 
nuestros niños. Tenemos las capacidades y tenemos las energías humanas para lograr- 
lo. Aunque pequeña, Un Cariño para Mi Ciudad es una buena muestra de ello. 



UN CARIÑO PARA Mr CIUDAD 

Un programa abierto 

un Cariño para Mi Ciudad es un programa abierto, donde no se le pide a nadie 
otro compromiso que el de aportar su propio trabajo creativo. Donde no se le ofrece 
sino, precisamente, la oportunidad de hacerle un cariño a Caracas. Por eso es un pro- 
grama para todos: un programa de armonía, de colaboración, de poner primero lo afir- 
mativo, con ánimo constructivo y con un amor que une en la tarea común. 



Un Cariño para Mi Ciuoao es un programa abierto. 
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Efecto matioaoor Del programa 

La semana pasada, en el pequeño acto que siempre tenemos para entregar a la 
comunidad de los espacios recuperados, el Presidente de la Asociación de Vecinos de 
la zona expresó unas ideas acerca de Un Cariño para Mi Ciudad, que quisiera recoger. 
Dijo: "Este programa es la cristalización de un sentimiento de confianza en las capaci- 
dades para lo positivo y lo constructivo de nosotros los venezolanos y en el futuro de 
nuestra Nación. El programa procura incentivar en cada uno de nosotros y en nuestras 
comunidades la búsqueda de Ía excelencia, la superación del conformismo, la atención 
al detalle, la identificación y la convivencia con lo hermoso, que también somos cada 
uno de nosotros". 

He querido recordar ahora este testimonio -que me emocionó mucho al oírlo- 
porque subraya una faceta importante de este programa que compartimos. Destaca su 
efecto motivador, a través precisamente del cuido y la mejora de plazas, árboles, par- 
ques y pequeños rincones de la ciudad, que se transforman en oasis urbanos para hacer 
más grato el ambiente. Así, junto a la labor de saneamiento ambiental que se lleva a 
cabo, está la atención a lo humano, la valoración de las personas que, de modo más o 
menos inmediato pero siempre directo, somos destinatarios de cualquier cariño que se 
le haga a la ciudad. 

Por eso nos hemos empeñado también en estos pequeños actos, donde podemos 
expresar en forma directa a cada uno de los participantes nuestro reconocimiento por 
lo realizado. Donde, al mismo tiempo, la comunidad se hace presente para mostrar, 
junto con su satisfacción, su compromiso de cuidar lo recuperado, ante todo mediante 
su buen uso cotidiano. 
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Descubrir la participación ciubaoana 
en el cuioo » mejoramiento ?Je la ciu?Ja?J 

Un Cariño para Mi Ciudad puede servir para que mucha gente descubra el sen- 
tido concreto de la participación de los ciudadanos en el cuido y mejoramiento de la 
ciudad. 

Podríamos ayudar así a vencer la pasividad y la costumbre de que todo deba ser 
resuelto desde arriba cuando, como sabemos, la verdad es lo contrario: que en una 
ciudad, como en una familia; en la vida de cada uno como en la del país entero, nada 
puede sustituir a la responsabilidad, la iniciativa y la acción de la persona. 

Ese es el privilegio y ése es también el compromiso de los seres humanos, a los 
que Dios quiso crear dotados de inteligencia y libertad. 
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Los caraqueños sabemos corresponoe 

Lo que entregamos hoy a la comunidad, estoy segura, será bien apreciado. Le, 
caraqueños sabemos corresponder a gestos de cariño como éstos, donde cada uno de 
ustedes ha puesto su iniciativa y su cuidado. 

Cuando hemos visto a los niños correr y jugar en una plaza o en un parquecito ya 
reacondicionados. Cuando hemos presenciado cómo se transforman también en luga- 
res de encuentro y comunicación para los adultos. Cuando hemos podido sentir cómo 
cambia el ambiente allí donde los espacios públicos están mejor cuidados, saneados y 
embellecidos. Cuando hemos conocido los esfuerzos espontáneos de los vecinos para 
secundar lo hecho por los patrocinantes, por ejemplo, regando las matas de una placita 
o de una redoma para que la sequía no las malogre, hemos podido reafirmar nuestra 
convicción de que Un Cariño para Mi Ciudad ha sido no sólo un pro.grama oportuno 
sino que respondía a una verdadera necesidad sentida: el deseo que teníamos todos de 
realizar algo concreto, tangible, para mejorar nuestra ciudad. 
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Un Cariño para mi Cjuoao 

e uando iniciamos este programa, hace ya tres años, buscábamos una respuesta 
concreta, que estuviera a nuestro alcance, a la preocupación por Caracas. Estaba muy 
descuidado el ambiente y no era necesario ser demasiado observador para percibir una 
situación de abandono. Aparte del efecto negativo que produce en el ánimo habitar en 
un lugar mal mantenido, corríamos el peligro inmediato de perder muchos árboles 
cargados de parásitas, y de que se hiciera insalubre la ciudad, llena de basura y otros 
desechos sólidos. 

Ante ese panorama, en una reunión a la que convoqué a un grupo de amigos para 
compartir esta preocupación, surgió como respuesta espontánea la idea de asumir el 
rescate y mantenimiento de plazas, parques y áreas verdes. Nació así Un Cariño para 
mi Ciudad. 

La resonancia inmediata que tuvo la idea en muchas personas nos persuadió de 
que habíamos emprendido un camino acertado. Y la respuesta general ha llegado mu- 
cho más lejos de lo que hubiéramos podido imaginar. El programa se hizo como una 
onda expansiva hasta constituir un movimiento cívico para rescatar lo que nos pertene- 
ce a todos, donde no se le pide a nadie otra cosa que el compromiso de aportar su 
talento y sus recursos, ni se le promete otra recompensa que la de ver florecer el propio 
esfuerzo en este empeño compartido por transformar el ambiente de Caracas. 

Con cerca ya de trescientos espacios acondicionados en todos los municipios del 
área metropolitana, nuestra ciudad presenta un rostro diferente. Lo han señalado visi- 
tantes extranjeros, que no se lo imaginaban dada la magnitud de la crisis. Lo han co- 
mentado también personas que por haber estado un tiempo fuera han percibido con 
mayor impacto este cambio gradual en el ambiente urbano. 

Muchas veces se ha señalado que los venezolanos parecemos esperarlo todo 
del Estado, tanto la solución de los problemas que competen al Gobierno, como 
el remedio a dificultades de orden privado y hasta la satisfacción de deseos legí- 
timos pero orientados sólo al provecho de cada uno. De esta forma -sin hablar 
de situaciones de corrupción-, la sociedad se ha acostumbrado a vivir a expen- 



sas de lo público, en lugar de encontrar su propio desarrollo mediante el desplie- 
gue de la actividad que compete a cada persona. 

Aquí, en cambio, asistimos a lo contrario: ciudadanos y grupos privados, o ins- 
tituciones públicas en su carácter ciudadano, que se hacen cargo de la conservación de 
espacios públicos. Desde luego, ello ha exigido un constante esfuerzo para poder arti- 
cular esa actividad con la acción de los organismos responsables. Precisamente, ésta ha 
sido una de las funciones y uno de los logros del programa, que no pretende sustituir o 
quitar competencias a nadie; que -es importante destacarlo- no maneja presupuesto 
propio ni tiene aparato burocrático. Por esto se puede decir que Un Cariño para Mi 
Ciudad ha abierto un cauce para la acción de todos aquellos que, por propio empuje, 
quieren contribuir a mejorar las cosas. 

Un cauce, puesto que la primera dificultad era la coordinación de este propósito 
nuestro de contribuir a la mejora del ambiente de Caracas con la responsabilidad de los 
organismos a los cuales compete la vigilancia y mantenimiento de los espacios públi- 
cos. Se diseñaron entonces unos convenios de guarda y custodia, para poder asumir el 
rescate de los espacios que lo requerían. Sobre todo, se estableció un ambiente de 
colaboración muy favorable entre los participantes en el programa y los responsables 
del gobierno local o de los órganos respectivos del Gobierno Nacional. 

Además, para sorpresa de los pesimistas de oficio, este esfuerzo de participación se 
emprendió en momentos de crisis. Cuando todo parecía invitar a la pasividad, por la falta 
de recursos gubernamentales para atender a las necesidades del ambiente, muchas perso- 
nas -de empresas y grupos económicos, de asociaciones de vecinos o comunidades edu- 
cativas, particulares o que laboran en instituciones públicas- se adelantaron para dar su 
aporte. Y de una manera proactiva, generosa, con mucho talento, han sabido poner los 
medios para alcanzar los resultados que vemos ahora hechos realidad. Resultados, no de 
simple ornato sino de saneamiento ambiental y de solución de esa multitud de pequeños 
problemas cotidianos, que van desde hacer una camineria adecuada o una parada de auto- 
bús con techo, hasta la construcción de canchas deportivas o la remodelación de una plaza. 
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En esto se ha manifestado -lo digo con honda satisfacción- la gran calidad 
humana de nuestra gente, que sabe hacer frente a las dificultades sin dejarse abatir por 
consideraciones pesimistas ni ceder a la comodidad del egoísmo. Son muchas las anéc- 
dotas que se podrían referir a este respecto y los testimonios que podría aportar de 
nuestros participantes en el programa. Por eso me he atrevido a señalar en más de una 
ocasión que, junto a los cambios visibles operados en el ambiente de Caracas, este 
programa ha traído también cambios de actitud, más importantes todavía porque afec- 
tan más a la parte humana de la ciudad. 

No podemos olvidar que una ciudad es ante todo su gente. Que la vida ciudadana 
supone esa integración que da lugar a una efectiva convivencia, en la cual las personas 
se pueden comunicar, compartir día a día, ayudarse mutuamente en el empeño por 
alcanzar la propia realización. Una ciudad no es nunca una suma de individuos aisla- 
dos, ni un conjunto de vecindarios cerrados, para los cuales los demás representan 
obstáculos o amenazas. Por eso resulta tan importante vencer el anonimato, cultivar 
una actitud abierta, de interés por lo que nos afecta a todos, que busque poner remedio 
a los problemas en forma mancomunada y antes de que puedan llegar a niveles críticos. . . 

No quiero alargar mis palabras. Una de mis tareas más gratas en el programa 
es la de dar gracias. Permítanme pues agradecerles ahora su trabajo, de todo corazón, 
a los participantes que se han hecho cargo de los espacios que entregamos hoy a la 
comunidad. 

En verdad es mucho lo que nos falta por andar en este camino ciudadano. Pero 
los trabajos realizados con una actitud tan positiva nos señalan un mejor porvenir. En 
los próximos años, Caracas debe llegar a ser la ciudad humana, amable y acogedora 
que hemos soñado; la ciudad sobre todo que queremos para nuestros jóvenes y para 
nuestros niños. Tenemos las capacidades y tenemos las energías humanas para lograr- 
lo. Aunque pequeña, Un Cariño para Mi Ciudad es una buena muestra de ello. 
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Los caraqueños sabemos corresponber 

Lo que entregamos hoy a la comunidad, estoy segura, será bien apreciado. Los 
caraqueños sabemos corresponder a gestos de cariño como éstos, donde cada uno de 
ustedes ha puesto su iniciativa y su cuidado. 

Cuando hemos visto a los niños correr y jugar en una plaza o en un parquecito ya 
reacondicionados. Cuando hemos presenciado cómo se transforman también en luga- 
res de encuentro y comunicación para los adultos. Cuando hemos podido sentir cómo 
cambia el ambiente allí donde los espacios públicos están mejor cuidados, saneados y 
embellecidos. Cuando hemos conocido los esfuerzos espontáneos de los vecinos para 
secundar lo hecho por los patrocinantes, por ejemplo, regando las matas de una placita 
o de una redoma para que la sequía no las malogre, hemos podido reafirmar nuestra 
convicción de que Un Cariño para Mi Ciudad ha sido no sólo un programa oportuno 
sino que respondía a una verdadera necesidad sentida: el deseo que teníamos todos de 
realizar algo concreto, tangible, para mejorar nuestra ciudad. 
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No está sana fa ciuoao ... 

Una ciudad se compone de la suma de sus habitantes, con sus labores propias y 
sus hogares; pero también se hace, muy especialmente, por sus actividades comparti- 
das y sus bienes comunes. 

No está sana la ciudad si sus espacios públicos -para circular o para estar, para 
disfrutar del ambiente o para encontrarse- se hallan descuidados, llenos de basura, en 
un estado ofensivo para todos y dañino para el medio natural. 

Descuioo oe fa ciuoao 

La ciudad estaba muy descuidada y presentaba signos de evidente abandono. 
Hoy, gracias a Dios, podemos decir que esta situación va cambiando por el esfuer- 
zo de muchos. 

Durante años no se había prestado suficiente atención no tan solo a l�s servicios, 
que venían funcionando mal, sino al propio ambiente físico. En cualquier parte podía 
verse basura y desperdicios, escombros y monte; los parques y áreas verdes, o simple- 
mente los árboles -esos árboles que por privilegio de la Naturaleza nuestra ciudad aún 
conserva- estaban cubiertos de tiña y otras parásitas, necesitando con urgencia trata- 
miento fitosanitario. Hacía falta, pues, también en este aspecto del cuido, conservación y 
mejora de las áreas verdes, un esfuerzo especial, no limitado a mantener lo que se tenía 
sino dirigido a rescatar el conjunto y llevarlo de nuevo a un nivel satisfactorio. 

En situaciones así la tarea supera en mucho lo que puede lograrse con los recursos ordi- 
narios. Había lugar, por tanto, y oportunidad para un esfuerzo adicional donde todo aquel que 
participara de esta preocupación y de este deseo de mejora pudiese aportar su colaboración. 

Este ha sido el planteamiento y la realidad del programa que -por su sentido 
concreto y su valor afectivo-> vino a llamarse Un Cariño para Mi Ciudad. 



Una ciuoao con espacios púb[icos sucios, óestruiños o oescuioaoos 110 es una ciuoao sana. 
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La conseraacion oe! meoio ambiente: 
una necesioaó 

La conservación y, más aún, la mejora del ambiente -todos convenimos en ello- 
no es una consigna: es una necesidad. 

Conocemos los efectos negativos para las comunidades que tiene el descuido o, 
peor, el mal uso de la Naturaleza. Sabemos que si hemos de asegurar un hábitat favora- 
ble a nuestros niños y a las generaciones venideras tenemos que esforzamos en el 
cuidado y la buena administración de los recursos que hemos recibido del Creador. 

El desarrollo 'de la sociedad, han señalado los expertos, debe ser un desarrollo 
sustentable: un crecimiento -en la agricultura, en la industria y en los servicios- 
que no acabe con su base en el medio ambiente, sino que sepa respetar los ritmos y 
condiciones naturales. Hemos aprendido, por ejemplo, que no se debe talar un árbol 
para explotar su madera sin sembrar al mismo tiempo dos o tres arbolitos, que habrán 
de remplazar al que estamos cortando. 

No cuidar el medio ambiente que sostiene la vida humana y el desarrollo de las 
sociedades sería caer en el error del cual nos advertía el cuento infantil. Sería como 
matar la gallina de los huevos de oro pensando tontamente que, si le abrimos el vientre 
de una vez por todas, seremos ricos al instante y para los años venideros. 

Además, hemos presenciado lo que ocurre cuando, por abandono y negligencia, 
se permite que las áreas verdes y los espacios residuales de la ciudad sean maltratados: 
cómo se llena todo de escombros y de basura, de desechos sólidos que no solamente 
afean el conjunto sino que hacen insalubre el ambiente. 

Fue el dolor y la preocupación por la ciudad, tan descuidada tras años de maltra- 
to y desidia, lo que nos dio el impulso inicial en Un Cariño para Mi Ciudad. Al ir 
contemplando ahora poco a poco los resultados, que se van haciendo cada vez más 
visibles, también por el logotipo del programa que nos saluda desde tantos espacios 
recuperados, pensamos que el esfuerzo vale la pena y nos llenamos de agradecimiento 
a todos aquellos que han querido aportar su entusiasmo y su generosidad a esta tarea. 



El esfuerzo vale la pena. 
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La ciuOaO refleja a la ciuOaOanía 

cuando entramos por primera vez en una casa, sea modesta o majestuosa, ensegui- 
da podemos damos cuenta, por el ambiente, de cómo son los que viven en ella. Las 
mujeres sobre todo percibimos con facilidad esos detalles y podemos hacer como una 
radiografia de la familia. Si la casa está limpia, ordenada y bien cuidada -lo hemos 
encontrado tantas veces, incluso en viviendas sumamente humildes y pobres-, sabemos 
que allí hay gente que se ocupa; gente trabajadora, que no se deja vencer por el abandono 
o la flojera; gente con la que se puede contar. Al contrario, si la casa está toda revuelta, 
sucia, descuidada, aunque pertenezca a una familia con dinero, nos transmite una imagen 
clara de la psicología perezosa o indolente de sus moradores. Gente pasiva, acostumbrada 
quizás a que otros les resuelvan los problemas. 

Pienso que no exagero si digo que nos pasa lo mismo con una ciudad. También 
el estado en que se encuentre resulta como una fotografia ampliada de la condición y 
actitud de la ciudadanía. Una ciudad limpia, bien mantenida -aunque sea pobre-, es 
una ciudad que dice en voz alta que sus habitantes son ciudadanos emprendedores, 
interesados por el destino de lo común. Por contraste, una ciudad sucia, abandonada, 
maltratada, es ciertamente la muestra de unos servicios públicos ineficientes, tal vez 
penetrados por la corrupción; pero es también el reflejo claro de la desidia de los ciuda- 
danos. De su indiferencia hacia los asuntos que nos atañen a todos. De la desintegra- 
ción de la vida urbana, tan necesaria para el desarrollo armónico de la personalidad de 
un ser humano. 

Por eso, cuando cada semana entregamos a la comunidad caraqueña espacios 
rescatados por los participantes en Un Cariño para Mi Ciudad, no puedo menos que 
sentirme muy contenta. Además de lo hermoso de los arreglos -de plazas, parques o 
pequeños espacios residuales, que se transforman en oasis urbanos-, cada espacio 
acondicionado, cada árbol limpiado y tratado, cada rincón de donde se retiran la basura 
y los escombros significa una nueva actitud. Son el resultado de la dedicación y el 
talento de ciudadanos que han decidido hacerse cargo de un área común de la ciudad 
para poner remedio, mejorar y embellecer su ambiente. 



U11a ciuoao [impia "!) bien ma11te11ioa ref [eja [a actituo empre11oeoora oe sus ciuoaoa11os. 
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Una nueva mentafjoao 

En la Caracas de hace algunos años tal vez no se apreciaba lo suficiente el medio 
ni se tenía clara conciencia de la necesidad de conservarlo y cuidarlo. Lo amable de su 
clima y su hermoso paisaje compensaban quizás en el espíritu de los caraqueños el 
descuido que se podía ver un poco por todas partes. El hecho mismo de estar en expan- 
sión la ciudad, conquistando espacios antes dedicados a la agricultura o baldíos, favo- 
recía el que se atribuyera poca importancia a la existencia de terrenos abandonados, 
zonas llenas de montes transformadas a menudo en depósitos de escombros o en 
botaderos de desechos sólidos. 

A ello vino a sumarse, en la última etapa, el efecto de la negligencia, el descuido 
y la corrupción, que llevaron a la ciudad a un estado de abandono que todos hemos 
lamentado y que estamos tratando de remediar. 

Hoy, gracias a Dios, la mentalidad es diferente. El proceso de urbanización nos 
ha sensibilizado a la necesidad de los espacios verdes para el sano y armónico creci- 
miento de los niños, así como para la salud y el descanso de la población en general. 
Hay una nueva conciencia, más preocupada por el medio ambiente, que valora la acti- 
vidad que pueda desplegarse para su protección y mejoramiento. 

Por eso Un Cariño para Mi Ciudad ha encontrado tan buena acogida, no sólo 
entre los vecinos que resultan destinatarios directos de lo que se va haciendo, sino 
también entre tantos ciudadanos con espíritu cívico, que se han sumado al programa 
para dar ellos también su aporte concreto a la mejora del ambiente de la ciudad. 

De esta manera, se puede decir que el efecto ha sido doble: por un lado, la trans- 
formación material, por el otro, el cambio de actitudes que estamos presenciando, que 
nos permite esperar que Caracas pueda llegar a ser la ciudad humana, hermosa y aco- 
gedora que soñamos. 
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Un triángulo via[ pueoe convertirse en un pequeño oasis. 
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Propiciamos un cambio lJe actitulJ 

El cuido y la mejora del medio ambiente, aunque se concrete a veces en un 
pequeño oasis -un triángulo vial, por ejemplo, que queda limpio, bien dispuesto y 
hermoso- repercute siempre en la parte humana. De este modo, no sólo procuramos 
el saneamiento y la conservación de la Naturaleza o el rescate y acondicionamiento 
de los espacios públicos, necesarios para la vida compartida, sino que propiciamos 
un cambio de actitud: el paso de la indolencia a la responsabilidad; de la negligencia 
y el abandono de lo común a su cuido y promoción, sabiendo que de ello depende un 
futuro mejor para todos. 

A veces se ha dicho que los venezolanos estamos siempre esperando que alguien 
nos resuelva los problemas. Un Cariño para Mi Ciudad es prueba de lo contrario y, por 
ello, una fuente de esperanza. 
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Pequeñas acciones pueoen lograr 
cambios significativos 

e uaudo circulamos por la ciudad a través de los ciuco municipios del área metro- 
politana y vamos viendo en muchos puntos, de diverso tamaño, contextura y arreglo, el 
logotipo de Un Cariño para Mi Ciudad, es fácil darse cuenta de cómo pequeñas accio- 
nes conjuntas pueden llegar a inducir cambios significativos. 

El programa ha sido, en este sentido, como una onda expansiva. Nació de una 
preocupación compartida por el ambiente -en concreto, por el cuido y la conserva- 
ción de árboles, plazas, parques y áreas verdes-, y se ha constituido en una respuesta 
bien definida para contribuir a ese objetivo general. 

Para mi satisfacción, puedo decir que, desde el primer momento, la respuesta fue 
muy positiva: mucha gente quería participar. Mucha gente, más de lo que imaginába- 
mos, estaba dispuesta a hacerle un cariño a la ciudad. Parecía que sólo esperaban la 
acción de un catalizador que les permitiera unir sus energías. Sobre todo, esperaban 
quizás una mediación que abriera el necesario cauce para poder colaborar con los orga- 
nismos gubernamentales responsables, que han acogido la iniciativa y la han apoyado 
sin reservas. En especial, los Alcaldes del área metropolitana, directamente vinculados 
por su función a los problemas cotidianos de la ciudad. 

Así, después de la preparación inicial, semana tras semana, hemos podido ir entre- 
gando a la comunidad estos espacios recuperados que -como se sabe- quedan al cui- 
dado del patrocinante por un lapso de cuatro años, para asegurar el mantenimiento con- 
tinuo de lo realizado. 

De esta manera, sin recursos propios, sin imponer un criterio único -porque 
cada espacio asumido por cualquiera de los participantes queda a su propia responsabi- 
lidad y a su entera iniciativa-, hemos podido ver ejemplos maravillosos de conciencia 
ciudadana, de preocupación por lo que pertenece a todos. En definitiva, de buena vo- 
luntad para poner remedio y mejorar las cosas. Sin aspavientos, sin dejarse vencer 
tampoco por las dificultades ni abatir por el pesimismo. 
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Una ciuoao es su gente 

Una ciudad son sus calles y sus edificios, sus parques y sus plazas, sus avenidas 
y sus monumentos. Pero, sobre todo, una ciudad es su gente. 

Cuando vemos la ciudad sucia, con muestras visibles de abandono, podemos 
adivinar que la población se ha hecho indiferente o se ha dejado dominar por la 
desidia, acaso como efecto de la corrupción pública, acaso por un predominio del 
egoísmo, siempre presente en el corazón humano como una mala hierba que es nece- 
sario desarraigar. 

Al contrario, cuando -ante una situación de deterioro--- encontramos gente 
dispuesta a poner remedio, a trabajar, a empeñar su creatividad y dar de sus recursos 
para mejorar algo, aunque sea pequeño, podemos estar seguros de que aquella socie- 
dad está viva. De que tiene energías suficientes para recuperar la normalidad y, más 
aún, para alcanzar incluso un mejor nivel que en el pasado. 



Un programa ñe fa gente 

e orno lo habíamos previsto, el ritmo del trabajo se mantiene, por lo cual no 
puedo menos que sentirme muy contenta. Pero este hecho tiene una explicación muy 
senéilla: lejos de ser un programa desde arriba, Un Cariño para Mi Ciudad es un pro- 
grama de la gente para la gente. 

Nació de la preocupación compartida por el ambiente de Caracas y ha sido desde 
el primer momento una respuesta concreta, propia de la dedicación y el talento de 
ciudadanos que han decidido hacerse cargo de un área común de la ciudad para poner 
remedio a lo que no está en buen estado, mejorarlo y embellecerlo. 

Es fruto pues de una actitud proactiva, responsable, preocupada no solamente 
por lo privado de cada uno, sino también por lo de todos. Por la ciudad que se empieza 
a vivir de nuevo como algo propio. 

De esta manera, es un programa que se lleva a cabo sin recursos asignados. Más 
bien, convoca a la iniciativa, la creatividad y la generosidad de los participantes. 

-----�- - -- --- 
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Con sentioo oe cariño 

U Cariño para Mi Ciudad se inició como una respuesta concreta a la pregunta 
acerca de qué podíamos hacer para mejorar el ambiente de Caracas, sin desplazar a 
nadie ni sustituir en sus funciones a los organismos competentes. Ha sido un movi- 
miento espontáneo para rescatar lo que -por el abandono y la negligencia- había 
llegado a un grado de deterioro casi imposible de remediar con los recursos ordinarios. 

Se ha abierto así un cauce para la participación de muchos ciudadanos, respon- 
sables y proactivos, que -desde sus empresas, asociaciones de vecinos, comunidades 
educativas o en forma individual- buscaban un modo directo y expedito para contri- 
buir a cambiar las cosas. 

Hemos visto entonces, con gran satisfacción y alegría, que el programa-acogi- 
do desde el primer momento por los Alcaldes del área metropolitana- es como una 
onda expansiva que alcanza a la ciudad entera. Son ya muchos los espacios en toda 
Caracas, rescatados por los participantes, que ostentan nuestro logotipo como una in- 
vitación a los vecinos y un saludo cordial a los que pasan. 

Porque Un Cariño para Mi Ciudad nació para mejorar el ambiente en parques, 
plazas, áreas verdes o espacios residuales, pero precisamente con sentido de cariño: 
una actitud nueva de los caraqueños que va dando muchos frutos y, me atrevería a 
decir, es en sí misma la parte más importante de todo el programa. 



Co11 sentióo oe cariüo, 
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Un programa para los niños 

U Cariño para Mi Ciudad es un programa para los habitantes de Caracas, pero 
sobre todo es un programa para los niños, que merecen la oportunidad de tener una 
mayor relación con la Naturaleza y crecer con más armonía. 

Sueño con que todos los niños de Venezuela puedan recibir de nosotros, sus 
mayores, un país mejor; y que ellos, a su vez, engrandezcan a la Patria. 

Sueño con que nuestra sociedad pueda vencer el problema del abandono y la 
malnutrición infantil, lucha en la cual los organismos gubernamentales así como insti- 
tuciones privadas muy meritorias ponen tanto esfuerzo. 

Pero sueño también con que, al jugar, nuestros niños puedan tener en la ciudad 
parques y árboles; que conozcan mejor la Naturaleza; que aprendan a contemplar y 
que, desde pequeños, cuiden y disfruten este inmenso regalo de Dios. 



Tener u-na ma�or relación con la Naturaleza� crecer con más armo-nía. 
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Parques para Íos niños 

Para crecer sanos, los niños necesitan correr, entretenerse en sus juegos, cultivar 
un mayor contacto con la Naturaleza, desarrollar también un sentido de responsabili- 
dad hacia esos recursos naturales que habrán de acompañar y sostener su vida. De ese 
crecimiento sano y armónico depende, a su vez, la salud de la Nación. Porque los niños 
son el futuro creciendo entre nosotros, preparándose para asumir un día la sociedad a la 
que pertenecen. 

En las condiciones de la vida moderna la mayoría de los niños no pueden dispo- 
ner de otros espacios para sus juegos al aire libre que los parques y áreas públicas. De 
allí la gran necesidad de mantenerlos en buen estado, en condiciones atractivas, así 
como de conservar las plazas que sirven de centro al vecindario. 

Toca a los vecinos cuidar el buen uso diario de los parquecitos y las plazas, 
sabiendo que ello no depende en definitiva del Estado o del Gobierno -sea nacional, 
regional o local- sino de nosotros mismos, los ciudadanos que tenemos aprecio y 
cariño a nuestra ciudad. 



u� CARIÑo PARA M1 CIUDAD 

Para Íos niños ñe Caracas 

Para todos los que laboramos en Un Cariño para Mi Ciudad, una de nuestras 
motivaciones más importantes es que los niños de Caracas puedan tener un mejor hábitat 
para su crecimiento y desarrollo. 

En toda ciudad grande, la mayor parte de las familias vive en apartamentos don- 
de, como es natural, el espacio está calculado con mucho sentido de economía. Los 
niños, que son por naturaleza inquietos, que tienen que moverse y explorar el entorno 
para adquirir experiencias, necesitan entonces parques: aire libre, espacio para correr, 
entretenimiento estimulante. 

Necesitan un ambiente sano, de baja contaminación, donde sus cuerpos, peque- 
ños y frágiles, puedan crecer saludables. 

Necesitan contacto con la Naturaleza. Ellos gozan maravillados descubriendo 
una flor, un insecto o viendo algún animalito como una ardilla o un pájaro. El cultivo 
de su sensibilidad, mediante esas impresiones de la vida natural, es algo requerido para 
su armonía como personas e indispensable para que luego, de una manera racional, 
sepan preservar el medio ambiente. 

Pero me he estado refiriendo al presente, cuando también los hemos de tener 
muy en cuenta de cara al futuro. Ellos son el futuro. De ellos será la ciudad, esta Cara- 
cas nuestra, fundada hace cuatrocientos treinta años, donde nació el Libertador. Sí, de 
ellos será Caracas y nosotros tenemos la obligación de preguntamos qué tipo de ciudad 
les estamos dejando en herencia. 
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Naoa se logra sin constancia 

Cuando iniciamos hace más de un año Un Cariño para Mi Ciudad, sabíamos que 
el programa exigiría constancia. Porque la idea no era llevar a cabo unas acciones 
aisladas en el tiempo, sin seguimiento ni continuidad. Se trataba más bien de apelar a la 
iniciativa y a la responsabilidad de los ciudadanos para que se hicieran cargo del resca- 
te y conservación de algún espacio, grande o pequeño en sus dimensiones, pero siem- 
pre significativo en la intención y en su valor urbano ambiental. 

Como amas de casa, las mujeres sabemos que nada se logra sin constancia. Todo 
lo que atañe a la vida diaria y al ambiente de un hogar se compone en gran medida de 
tareas que han de ser renovadas una y otra vez cada día, incluso varias veces al día: 
preparar las comidas, lavar los platos y la ropa, limpiar. Otras tareas son menos fre- 
cuentes, pero deben realizarse también en forma periódica, como la pintura de las pare- 
des, la iluminación de los espacios o el mantenimiento adecuado de las máquinas que 
aseguran al menos un mínimo de confort. 

Acaso más importante aún, la educación de los hijos requiere mucha co1;1stancia. 
Desde la adquisición de los hábitos básicos -saber vestirse, el aseo personal, el or- 
den- hasta el cultivo de la personalidad de cada uno, toda madre de familia sabe que 
esta delicada función exige de ella empeño en el propósito, paciencia para esperar unos 
resultados que sólo se logran con el tiempo y mucho ánimo para no cansarse al tener 



que repetir una y otra vez las mismas enseñanzas, que no tendrían efecto si se abando- 
naran demasiado pronto o se dieran por sabidas. 

Además, parte de lo esencial que hemos de enseñar a los hijos es precisamente 
esa constancia. Los sicólogos y educadores hablan de la necesidad de que el niño aprenda 
a diferir la gratificación, es decir, aprenda a hacer las cosas sin obtener una recompen- 
sa inmediata. Parece una ley de la vida que nada valioso se consiga o se preserve sin 
esfuerzo por nuestra parte, con lo cual quien no aprenda a ser constante se verá muy 
limitado en el alcance de sus posibles logros como ser humano. 

Con esta preparación, las mujeres entendemos quizás más que nadie que la con- 
servación y mejora del ambiente de la ciudad es un problema parecido, donde se re- 
quiere estar dispuesto a trabajar con constancia, sin pensar en que todo puede arreglar- 
se en un momento o en que sería suficiente con haber hecho la tarea una vez para ya no 
tener que repetirla más nunca. 

Una de las cosas buenas de Un Cariño para Mi Ciudad es que parte de esa base 
se traduce, como lo vamos viendo cada semana, en un compromiso concreto de servir 
a la comunidad por medio del arreglo de un espacio, con la voluntad expresa de man- 
tener lo hecho durante los cuatro años siguientes. 



Di( icuÍtaOes especiales 

A veces podemos encontrar dificultades especiales que reclaman más convic- 

ció� en el propósito y más firmeza en las actitudes. Una larga sequía puede hacernos 
pensar que el trabajo se ha hecho ingrato o que no vale la pena porque se secan las 
matas o la grama; o, en todo caso, que sería mejor dejar las cosas como están, a la 
espera de un momento más favorable para reemprender las actividades. 

Por eso tengo que sentirme muy contenta cuando veo que, a pesar del largo 
verano, se ha mantenido el cuidado de las áreas recuperadas y se sigue trabajando en el 
rescate de áreas nuevas. Ello muestra que quienes se han movilizado para hacerle un 
cariño a la ciudad son ciudadanos emprendedores, que no se resignan a quedarse en 
lamentaciones, proponiéndose en cambio realizar una labor positiva, aunque cueste 
esfuerzo. 
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Las oificultaoes son una oportunioao ... � basta una Uamaoa a la acción constructiva 



V .alor Oe ias Oif icuÍtaOes 

La vida nos ha enseñado que las dificultades pueden traer consigo cosas buenas. 
Los tiempos de crisis, en particular, suponen un desajuste, una carga en la lucha diaria; 
peró son también una oportunidad y hasta una llamada a la acción constructiva. En una 
crisis -ya sea en el plano personal, de la familia o de la sociedad en su conjunto--, 
nos damos cuenta de que las cosas no pueden seguir como iban y, al mismo tiempo, de 
que somos nosotros quienes -con la ayuda de Dios- tenemos que poner remedio a lo 
malo y encontrar nuevas maneras de actuar. 

Así lo estamos viendo en esta temporada dificil por la que atraviesa nuestro país. 
Lejos de abatirse y quedarse en el pesimismo o en la queja estéril, muchos --cada vez 
más- han emprendido nuevas acciones, han buscado una mayor participación en lo que 
nos afecta, han puesto más de lo suyo para lograr mejores soluciones a los problemas. 

Ante la crisis, con la urgencia de hacer un esfuerzo extraordinario, se ha produ- 
cido el surgimiento de nuevas energías. Sobre todo, se va consolidando una nueva 
mentalidad ciudadana, más participativa, más comprometida. 
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EÍ caballero ñe Leoesma 

El ilustre escritor Mario Briceño- Iragorry rescató para la memoria colectiva de 
nuestro país la figura de Alonso de Ledesma, en quien encontró personificados el 
sentido patriótico, la hidalguía y el coraje para luchar hasta la entrega de la propia 
vida en defensa de la integridad nacional. Don Mario, venezolano íntegro y "caba- 
llero de la pluma", como lo llamó esa figura tan querida de nuestras letras como fue 
el Padre Pedro Pablo Bamola, cuyo recuerdo siempre nos acompaña, quiso a través 
de Ledesma sacudir una vez más la conciencia de sus compatriotas, y recordamos 
que el verdadero camino de la grandeza de un país no está en su riqueza material 
sino en la calidad humana de su gente. 

El antiguo episodio lo narra Oviedo y Baños en su Historia de la conquista y 

población de la Provincia de Venezuela, y lo recoge luego en su Resumen de la 
Historia de Venezuela el joven Andrés Bello. Es como sigue: 

A finales del siglo dieciséis, Caracas -que no alcanzaba aún los treinta años 
de fundada- sufrió la invasión del corsario inglés Drake, dice la historia, o más 
bien del pirata Amyas Prestan, según ha rectificado el dato Briceño-Iragorry. El 
hecho cierto es que, amenazada la ciudad, los vecinos salieron a defender su acceso, 
bajo el mando de los Alcaldes Garci González y Francisco de Rebolledo. Sin embar- 
go, contando con uno "a quien el temor de la muerte hizo ser traidor a su país", el 
enemigo logró subir el Avila por una pica desconocida y se presentó a las puertas de 
una Caracas casi desamparada de sus vecinos, que se hallaban para aquel momento 
apostados en los desfiladeros y puntos principales del camino real de La Guaira. 



Es entonces el momento del heroísmo. Dice Oviedo y Baños: "Sólo Alonso Andrea 
de Ledesma, aunque de edad crecida, teniendo a menoscabo de su reputación el volver 
la espalda al enemigo sin hacer demostración de su valor; aconsejado más de la temeri- 
dad que del esfuerzo, montó a caballo y con su lanza y adarga salió a encontrar al 
corsario que, marchando con las banderas tendidas, iba avanzando a la ciudad". 

La valentía del viejo caballero conmueve al pirata, que da a sus hombres or- 
den de respetar su vida. Pero Alonso de Ledesma "no quiso aceptar la injuriosa 
compasión de su enemigo", porque él ha salido a caballo a defender ante todo el 
honor mismo de su tierra. Es tanto el empeño en su resistencia, que terminan por 
dispararle con sus arcabuces y "cayó luego muerto". Su gesto, sin embargo, había 
causado tanta impresión a sus contendores que -dice Bello- el corsario "hizo 
llevar en pompa su cadáver para sepultarlo con aquellas señales de respeto que ins- 
pira el patriotismo a los mismos enemigos". 

Caracas estará siempre en deuda con Alonso Andrea de Ledesma, que salvó el 
honor de la ciudad, así como con Mario Briceño- Iragorry, por haber rescatado la 
memoria del héroe. Era justo que una plaza llevara su nombre y pienso que hoy, más 
que nunca, su ejemplo está cargado de significación para la vida de nuestro país. 

Los momentos difíciles son ocasión de afirmar las cualidades humanas; son 
una invitación al empeño generoso en la defensa del patrimonio espiritual de la 
Nación y en la reconstrucción de la convivencia ciudadana. Cargado de años, débil 
del cuerpo, el hidalgo Ledesma sale al combate apoyado en la fuerza de su espíritu. 
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Y su decisión de morir por la ciudad antes que verla deshonrada en manos de 
los piratas, por acogerse él a la excusa que le daba su condición de anciano, nos está 
diciendo que, a pesar de las derrotas sufridas, un país se mantendrá siempre si tiene 
recursos morales. Si su gente está dispuesta a luchar con sacrificio. Si sabe preferir 
la defensa del bien común a la simple búsqueda del bienestar propio. Es, pues, muy 
oportuna esta plaza, que pueda recordar cada día a los caraqueños la figura de Alonso 
de Ledesma, con todo su valor de símbolo. 

A veces, en momentos de gran crisis, cuando todo parece perderse, un hombre 
de avanzada edad ha de ir adelante y asumir su puesto en la lucha, al costo que ello 
pueda significar para un tranquilo disfrute de sus últimos años. Pero ese esfuerzo 
nunca será en vano. Más allá de los resultados materiales que acaso se logren, con- 
serva la esencia de la Nación venezolana. Y constituye una importante lección de 
aliento para las nuevas generaciones, ya presentes, que deberán conducir al país en 
los años iniciales del Tercer Milenio. 
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Una nueva actituo 

E munerando algunas virtudes que se requieren para la transformación social, un 
autor mencionaba las siguientes: iniciativa, sentido de empresa, cooperación social, res- 
ponsabilidad cívica. Sin exageración, me atrevería a decir que tales cualidades ya las 
podemos ver realizadas en las personas que participan en Un Cariño para Mi Ciudad. 

Esta nueva actitud -que me ha llenado y me llena de alegría- es un presagio y 
como un signo del cambio que se va operando en nuestra sociedad, sin el cual no hay 
manera de remediar las graves dificultades del presente. 
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EH u.na casa1 en una ciuoao O en un pa1s1 poner oróen es sin ouoa mu� importante. 



Ciubaoanos proactit/os 

En una casa, en una ciudad o en un país, poner orden es sin duda muy importante. 
Pero el orden no puede ser algo externo, que no tenga su base en cada persona, con su 
sentido de justicia, su capacidad de ponderar las cosas y su rectitud. 

Una casa estará bien cuando, en forma y medidas diferentes según sus capacida- 
des,· todos cooperen en las tareas domésticas y mantengan un buen trato entre ellos. 
Cuando no esperen a que se agraven los problemas -que son parte de la vida- para 
buscarles solución, sino que sepan anticiparse a ponerles remedio. Cuando, por ejem- 
plo, no dejen la limpieza para mañana sino que la vayan acometiendo por partes, sema- 
na tras semana, y logren de esa manera mantener el conjunto agradable, bien dispuesto. 
A su escala, puede decirse que igual ocurre en una ciudad, igual ocurre en el país. 

Por eso es tan importante que haya ciudadanos proactivos que, con sentido de 
empresa y responsabilidad cívica, sepan poner de lo suyo para contribuir al bien co- 
mún y mejorar lo que nos pertenece a todos. 

Al ver esa actitud y esa respuesta positiva, uno puede sentirse optimista, sabien- 
do que los males que nos aquejan irán encontrando solución conveniente. Porque en la 
lucha con las dificultades se han forjado sólidas cualidades humanas, que van a permi- 
tir preservar los logros del presente así como garantizar un futuro mejor. 




































































































































































































